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Cenlro Folográlico Villar 
En vista do la numerosa (^liebtola qiio cuenta este antiguo y acreditado 

P8tabh'CÍmiftnto, y con objeto de servir al [lúblico con jyrontitud T esmero, 
liii cootrat^di) ú un rfitocatlor, tanto do retratos, como de aoipljaqioaes, 
fjno en el difícil arte de la fotografía, lo douiina como poros. "" *" "* 

Dicho pftocidor ha estado encargado bastante tiempo de la acreditada 
otogrfYa üiadrüí'ña del Sr. GoDipauy. 

SUFRAGIO OBLIGATORIO 
Híicc t¡eni{)o con ió por k pren

sa ju'dóclica lii noticia de que t4 
iutual presidtiiile del Consejo estaba 
cu el ánimo de hncer oblignlorio 
jKua todo cindadaiio español el 
tjci-cicjo dol derecho electoral, sin 
duda con el objeto dehttcer entrar 
on la vida, polilica activa esa enor-
»ie masa |de ciudadano* que se 
llama «masa neutra, y que con tan 
]grave perjuicio para la causa del 
Orden y de la buena administración 
vive relraida y alejada del movi-
uiiento nacional y entregada á un 
consiirable y punible individualis
mo. 

Merced á ese retraimiento y 
egoísmo de esos elementos impor* 
tantes de orden, y á j a actividad' 
febril y hábil organización, por otra 
parte, de los elementos avanzados, 
se encuentran algunas poblaciones 
importantes de nuestra nación en 
poder de éstos, y en el estado de 
tíin honda perturbación y 'de tan 
continuas revueltas, que se hace 
punto menos que imposible la t i ^ 
en ellas de los ciudadanos pací
ficos. 

¿Quién, por ejemplo, puede vivir 
y salir á la calle con tranquilidad 
en la hermosa Valencia andando A 
cada pa.so á tiros en su» calles 
blasquista,-} y sorianislas? 

¿Quién duda que en la popnlíTSít 
é industrial Riucelona viven los 
hombres de orden con el alma on 
'in hilo por el temor de que las ma
sas republicanas, anarqniKla.'» y 
fíocialislaa produzcan en cualquier 
'•lomentu horribles escenas de san-
>í'e y'esterminio? 

Ko sentimos nosolros eutiislas-
''•>o de n ingún género por esa ins-
f'tución democrática que so llama 
Sufragio universal, y siempre nos 
parecieron unos farsantes todos sus 
Panegiristas que han pastido la vi
da pregonando sus excelencias y 
'•gando é ella soñadas ve:;lun<« 
para el pueblo. 

El sulragio uniyensnl.como fuen
te de der?cho, es, «egún nuestro 
criterio, una doctrina heterodoxa 
y conío medio parft designar las 
personas quo hiih d<*; ejercer la 
sobernníjv qiio el pueblo no puede 
ejercer en leoria nos i>aieeió siem
pre poco coníorme con IOÍ» dicta
dos de la razón y en la práctic» 
Unn bulla sangrienta y una feroz 
tortura para lot iiifelines electores. 

Empero, esa institufión, buena ó 
mnJa, es factor imp"rtaiit¡.HÍino de 
la vida nacional, .su existencia es 
intangible, y por consiguiente, con 
ella hay que contar én el régimen 
de la nación. 

Y^iondo esto así, el pie vedo de 
Maura de hacer oblij;atorio el 
ejorciuio de derecho electoral nos 
pareció excelente para hacfrr s6.-
lir de la indolencia á ese gran nú
mero de ciodadanos que pasan la 
vida de críticos, pero sin tomarse 
nunca la molestia de hacer algo 
para remediarlos males que son 
obje to de sus crítica»y censuráis. '• 

Ciertamente ^ne él ejercicio de 
un derecho; corno ló'és el cié emi
tir el sufragio, ddae- s^*~voriiiiiá-' 
rio, pero isuaado, » n4i O'MI -tav 
el derécKo, Vesalta porjn la 
sociedad como sucede en el pre.seii-
te caso;! «I éjefoKiib déí ílerechS en
tra en la categoría del deber y )a 
autoridad puede coíOi>elfi'«" con la 
debida Siuición á. lo.-? ciudadanos á 
su cumplimitinto. 

Hágalo, pues, asi o I Sr. Maura, 
y por nuestra parto hemos de 
'BníNudír. 

brindis cambiados entre el Empe
rador y sn sobrino, en favor del 
mantaniniienlo de la paz, ha llama
do mucho la atención. 

Valiéndose de una intriga, cuj'o 
héroe es un oficial superior aleinan 
del estado mayor germánico, Nie-
mana expone al lector con gran 
copia de detalles históricos y geo
gráficos, la visión que ha tenido, 
relativa al porvenir de las grandes 
potencias europeas. 

Para impedir las ambiciones del 
Japón en el continente, se aiian 
Rusia, Francia y Alemania. 

Una vez imposibilitado el Japón 
de hacar daño, los tres estados se 
dedican entonces á refrenar las 
tenttitivas de expansión de los in
gleses. 

Un incidente, al parecer insigni
ficante, hace que surja la primera 
chispa, y la lucha comienza con en-
caruizamienio en el mar. 

La escuadra aliada, á las órde
nes del príncipe de Prusia, destru
ye las fuerzas británicas cerca de 
Flessinga, un cuerpo de ocupación 
cae .sobre Inglaterra, y Guillermo 
l l liaco su entrada en Lontres al 
frente del resto de su ejército. 

Los vencedores imponen .sus 
condiciones a l a rival vencida; Ru
sia se apodera de Jas ludias, Fran
cia de Egipto, España recobra á 
Gibraltar y el nuevo imperio de 
Macedonia recibe como soberano á 
un archiduque austríaco. 

Alemania, menos exigente, so 
contenía con el puerto de Amberes 
y uno en Zanzíbar y asume el pro-

' tectorado de los países bajo» y de 
sus colonias. 

Un Congreso reunido en La Ha
ya sanciona por último Jas tláuíii-
iiis dé este t ra taáo y proclama el 
desarme progresivo y la paz uní-
versal. ' 

Tal es el tema de la nueva óbrn 
(Je Niemann, acogida favorable--
mente por el público y que ha ori
ginado ardientes controversias en
tre tos periódicos políticos. 

«La Gaceta de Colombia» y tLas 
Noticias,» de Hamburgo. critican 
vivamente Ja obra de Niemann''y 
tratan al autor de soñador peligro
so y escritor nefasto. 

Está produciendo gran sensa
ción en Alemania una novela con 
pretensiones dt- liístoiia que se aca
ba de publicar, 3' que se titula «La 
guerra TJiiivers;il > 

El autor, Augusto Niemann, es 
muy apreciada á la ulra parle dul 
Rhín, y su <il)ra, escrita á conti
nuación de las visitas de Eduar
do Vil á Kiel y Hamburgo, y de los 
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ABUELO Y NIETO 
I 

— Corre, Antonio, ve aprisa, l'íiele 
al amo lo más preciso para enterrar á 
nuentro pobre hijo. No te I» negará. 

—Td engañas, es muy avaro é inca
paz de hacer una buena accióa. 

—No importa; ¿98 posible que deje 
de ooinpadeeerse de nuestra misoria? 
¿Cómo quieres que yo permita que el 
h jo de mis entrañas vaya á la fosa 

común, perdiendo Uasta el con«uelo 
de ir á llorar sobre su tumba? 

—Tienes razón; además,que loque 
le pediré será solo un adolanto, des
pués quo me lo descuento de mis jor
nales. Voy corriendo, 

II 
—Qué no puedo ser, créeme, Anto

nio; nadie paga... yo solo sé lo que 
paso para salir adelante... 

— Pero coasidere, don Matías, núes* 
tra situación; el niño muerto y sin te
ner on casa un eéntimo para enterrar
le, ni aalaque vender, pues para aten
der á HU enfermedad, hasta su misma 
ropa hornos tenido que empeñar pieza 
tras pieza. 

—Mucho lo siento, pero no me «s 
posible. 

—Al Rxsnos, lojasto para comprar 
un tr.ij' cito y no tener que darsupal-
tura casi desnudo al pobre ángel. 

—Nada; uo puedo. 
-^Hágase cargo de que mí mujer 

también está delicada y amameatsado 
á otro niño. 

—Qué DO, he dicho, y basta. 
—-Adiód eutonces, y pardo le, d)n 

Matías. 
—Adiós. ^H'jíuníufiaDdo) ¡Habráse 

visto! 
Ill 

— ¿Dónde está mi nietecito... dónd» 
está» 

—Aquí, abuelito Matías, aquí. 
—Que por muchos, años. Dame im 

beso. Dios t3 conceda una)TÍda{llenad9 
felicidades... Aquí tienes mi regalito... 
Un abrigo'do pieles; os precioso. No Jo 
encontré mejor; cuesta un dineral. 

—Muy l)onito. 
—Con él nq tiay que temer el trío... 

Pruébatelo... á ver... Pero ti es una 
múnáda rrti nieto. Para él todo toe pa
rece poco. 

—-(La Tenlad que papa, para con el 
nenees muy generoso. Tan tacaño que 
es para los demás.) 

—Yo mo voy pronto, pues tengo que 
hacer; pero hoy te espero á almorzar 
en casa... ¿Vendrás? 

—Si, abuelito. 
—Maudadlo pronto y... con el abri

go ¿YordiVíl? 
—Con.el abrigo. 

IV 
—¡Cuanto tarda mi nietecito! A. ver 

si este muñeco nie hará cambiar da 
costumbres y córner quién sabe cuán
do. PeEO UainaH... 

El «era... Hola, caballerito. ¡Cuán
to ha tardado usted. 

—Mf eutrotuve en casa de Antonio. 
—.V'aya una oourroQc'a! Pero... 

¿por qué te has quitado BI abrigo? 
Tantas imanas «oino tenía de vértelo 

puesto otra vez. 
—El abi-igo?... Si no lo tengo. 
— Qué dices? 
—Pues... Pascual... el hijodo su 

jardinero andaba medio desnudo y ti-
ritaado de trio... y como no mo hacia 
ninguna taita, con mi traje, tan abrí-
gadito... pues... se lo di. 


